
38 LAVANGUARDIA C U L T U R A LUNES, 12 ABRIL 2010

ROSA MARIA PIÑOL / GEMMA MIRALDA (FOTO)

C uando una primera novela es aplaudida
por la crítica y además se convierte en
fenómeno de ventas, se crea una com-
prensible expectación en torno a su au-
tor y los lectores esperan mucho de su

siguiente libro. El éxito conseguido por Sílvia Alcàn-
tara conOlor de colònia (Edicions de 1984) hace pen-
sar que su segunda entrega narrativa despertará inte-
rés y curiosidad. Su editorial ya anuncia para otoño
esta nueva publicación, pese a que su emotivo relato
en torno a la vida en una colonia textil en los años 50
sigue vivo en elmercado. A pocomás de un año de su
aparición, sigue funcionando el boca a oreja yOlor de
colònia se mantiene en las listas de superventas des-
de hace 54 semanas, con su octava edición ya en la
calle. Los ejemplares distribuidos pasan de 40.000.
Olor de colòniano es, sin embargo, la primera nove-

la que escribió Sílvia Alcàntara (Puig-reig, 1944). Hu-
bo dos relatos anteriores, y el que dentro de unosme-
ses verá la luz es el segundo en orden cronológico.
“Escribí las tres novelas en un periodo de tres lus-
tros. Empecé a los 50 años, cuando cursaba el primer
curso de la Escola d'Escriptura”, explica la autora,
que aprendió técnicas literarias en esta escuela del
Ateneu Barcelonès. “Allí te aconsejan que comiences
escribiendo sobre un tema que conozcas bien. Así tu-
ve la idea de reconstruir elmundo de las colonias tex-
tiles, un ambiente que me era muy familiar, porque
viví en una de ellas hasta los veinte años. Pero apar-
qué demomento esta historia y empecé otra novela”.
Mientras tanto, en las aulas del Ateneu fue adquirien-
do los recursos técnicos y, una vez finalizada esta no-
vela, y ya fuera de la escuela, se animó a empezar una
segunda. “No fue hasta que acabé este segundo libro
cuandome sentí realmente preparada para acometer
de nuevo Olor de colònia y meterme de lleno en su

historia, más compleja”. Y acabó siendo precisamen-
te Olor de colònia la elegida, de acuerdo con la edito-
rial, para lanzar a la autora a la escena narrativa.
Los autores –y sobre todo sus editores– se resisten

a hablar de sus futuros libros. Pero Sílvia Alcàntara
ha adelantado a este diario algunos aspectos de la no-
vela que publicará, en principio, el próximo octubre.
Aunque, de momento, guarda secreto sobre su título.
“Es una historia muy distinta de la deOlor de colònia,
y más corta –revela–. Un relato sobre sentimientos, y
en especial en torno a los celos dentro de una familia.
Toda la acción se desarrolla en dos horas y se apoya
en escenas en flashback”. La novela se inscribe en un
registro dramático y esta vez no recurre a elementos
autobiográficos. “Es una
historia impactante que
plantea problemas muy
duros y sin concesiones
–cuenta la autora–. Su
protagonista es una mu-
jer de unos 45 años que re-
gresa al pueblo donde vi-
vía su madre con motivo
de la muerte de esta. Allí
se encuentra con su her-
mana. La trama tiene po-
cos personajes: además
de estas dos mujeres, el
marido de una de ellas y
una vecina. Hay secretos
y tensiones soterradas...
¡y también muertes!”.
Como lectora, a Sílvia

Alcàntara le gustan los
dramas y en esta historia
de turbias relaciones fami-
liares ha cargado las tin-
tas en este sentido. “Está
ambientada en un peque-
ño pueblo, que yome ima-
gino parecido a Gósol. Y
el eje del relato son lama-
dre y la hija”, dice la escri-
tora, que, imparable, ya
ha empezado a esbozar
una cuarta novela.
Mientras tanto, Olor de

colònia va a seguir su ca-
mino, y para el año próxi-
mo está prevista la apari-
ciónde su versión castella-

na, bajo el sello de Martínez Roca, y en la que ya tra-
baja la traductora Dolors Udina. Existe asimismo un
proyecto de una productora para adaptar la novela a
una miniserie de televisión, pero momentáneamente
se encuentra encallado por razones económicas.
Sílvia Alcàntara se desdobla para atender lasmúlti-

ples peticiones que le hacen para hablar de su libro
en los clubs de lectura de las bibliotecas. “Tengo la
agenda abarrotada hasta octubre o noviembre”, dice
la escritora, que también mantiene un blog de nom-
bre llamativo: http://escriureperpoderviure.blog-
spot.com/. Ahora la escritora se dispone a vivir su
segundo Sant Jordi consecutivo como superventas,
hazaña que consiguen muy pocos autores locales. Y

no deja de sorprenderse
del fenómeno de ventas
en que se ha convertido
su novela, algo que “tam-
bién es una novedad para
mi editor, JosepCots”. Pa-
ra explicar el éxito, sugie-
re: “La historia que narro
la vivieronmiles de perso-
nas y el libro permite revi-
virla; y Màrius Serra hizo
notar que hasta ahora es-
ta historia se había narra-
do desde el punto de vista
de los burgueses, mien-
tras que yo lo he hecho
desde el de los trabajado-
res. Además, puede haber
influido la lengua que uso
en el libro, la mía, que es
el catalán del Berguedà”.
Olor de colònia ha recibi-
do, entre otros, el premio
Amat-Piniella y quedó fi-
nalista del Llibreter.
“Si no se hubiera produ-

cido este fenómeno, ha-
bría seguido escribiendo
igual –dice Alcàntara–.
Yo escribo por necesidad.
Los personajes me acom-
pañan, me ayudan a vivir:
es como si fueranmi fami-
lia. Y a través de ellos ve-
hiculo sentimientos. Digo
lo que quiero decir sin ex-
plicar mi vida”.c
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“Mispersonajes
meacompañan,
mehacenvivir”

]“Creo que hay dos factores que me ino-
cularon el gusanillo de la escritura. Princi-
palmente los cuentos que me explicaba mi
madrina y tía abuela, que se llamaba Llú-
cia Ribolleda. Aunque trabajó desde niña,
era una incansable lectora y conocía mu-
chos relatos de la cultura popular. Mi her-
mano y yo nos emocionábamos con las
historias que ella inventaba para nosotros.
El otro aspecto es que desde muy peque-
ña, en la colonia textil, participé en la
agrupación infantil de teatro que allí fun-
cionaba. Incluso llegué a escribir, con
unos siete años, esbozos de obras”.

Su tía abuela y madrina Llúcia Ribolleda
le explicaba cuentos inventados


